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HÉROES CARTAGENEROS 
EL MPiiiii BUHES. 
fiO conocieron nuestro.'» lectores. 

Aqní vio la luz primera y aquí .««e 
educó (le niilo. Aquí reside su familia 
y aquí viven sus amigos de la niflez. 

No vamos á escribir su biografía. 
Escrita queda en la hoja de servicios 
del esforzado capitán, que, al dar la 
vida por la patiia, realizando el más 
temerario de los propósitos, ha reca
bado para sí el derecho á que su nom
bre quede escrito en la Hita de los 
héroes. ' 

La hazaíia en que perdió la vida 
lio fue la primera de su carrera mili
tar; el capitán Briones había ilustra
do su vida de soldado en los carapa-
nientos de Filipinas, conquistando 
laureles inmarcesibles en aquella 
marcha sembrada de peligros y difl-
cnltades, que tuvo final glorioso para 
nuestro ejército en la toma de Mará-
huit. 

Cuando terminó aquella campafía 
«lemorable y regresó á España, lle
no el pecho de honrosas distinciones 
y con adelanto visible en su can-era, 
Algo lo empujó hacia las lejanas re
giones que acababa de dejai'; tal vez 
sintió en su espíritu la nostalgia de 
la vida del campamento; quizá creyó 
<ine aquella porción del mundo, á que 
<la sombra nuestra bandera, sería en 
hreve campo de lucha y allá fue vo-
íttntario, esperando la ocasión para 
arrancar de la corona de la gloria 
tna nueva hoja de laurel. 

Cuando llegó el día de Tnguyang 
<luiso llegar donde no llegara nadie; 
y al ver la brecha practicable, lanzó
le á ella delante de todos, sin temor 
al uúmero ni al peligro, electrizando 
Con su arrojo á sus soldados, y penetró 
*ii la cíttta e:iemiga sembrando la 
•nuerte en su camino. 

Se propuso arrancar á la victoria 
Una hoja de laurel y le arrancó una 
Corona; porque desde el día que el ca 
pitan Briones quedó muerto sobre la 
cotta de Tnguyang, ciñó á sus sienes, 
por el voto níiáninie de la nación, la 
Corona de los héroes. 

Paz á los muertos on aquella jornada. 
Gloria al héroe de Mindanao, 

ANGBL BAUB.V. 

DEUDAS SAGRADAS. 
Este pedazo de tierra levanti na, que 

acarician y besan las olas del gran la-
80; qne ostenta, arriba, todas las ale
arías y esplendideces de los cielos an
daluces, y que tiene, abajo, miserias 

i lue siempre hay que llorar y gérmenes 
i) 'etales que siempre hay que sufrir, este 

Peclazode tierra, repito, MÍ hace en 
honor de su.s hijos ilustres lo que éstos 
han hecho por 11 vieja Cartagena. 

Ya sé que.el salón de sesiones de 
nnestro Ayuntamiento está lleno con 
los retratos de hijos preclaros de esta 
Werra; pero no basta esto, que ese re
cuerdo dedicado á nuestros sabios, á 
'^aestroi artiátl-i y á nuestros héroes. 

'¡a üy fti"! ¡í,_ 

%f 

t D. FKLIX BRIONES. 

A L H Í J R O E IDE TUGÍ-CJY A3SrC3- ]). IM!(TUE1;CAUAI\E1.LAS 

iVILi TE lSTIE lS rTE O A . B A 1 T E X . J I J A S 

D-:;:v »• .-<&!%<' !s>B::Be.mB-H€» 
Fuisty el priuuM'o cu saltiir 

Desile lii cscariü) á la bi'cflia, 
Legando «Gloriosa tVclia» 
A la liistoi'ia militar. 

Kl laurel il(; la victoria 
Bien ni'rccc tal liazaña 
Y i\ni- rinda toda España 
;Un tributo.á t.i memorial 

Virtjilio Cahíini llds. 

Xo la estrategia, no, ni la ai'dilezn, 
Ni el valor de tn senté Nuniiintina 
Teg'icron el blasúii di? la |)rocza. 
;.'4nioi'cs saber quién fue?. . ¡IJCI Dhclplinn! 

¡Pli'Sne al cielo (jiii' alcrfa tn.s soldados 
AUi donde la patria os lla.ino luego, 
Mil veces inis. demuestren denodados, 
¡(Jne sal)ea esperai' ., tn voz de//'í/c/yo.' 

- S't ¡¡ri'.h't;. 

es lo menos que ptiede hacer, para hon
rar su memoria bendecida, la grati
tud oficial, no siempre hija de los en
tusiasmos é iniciativas populares. 

Hace falta más: hace falta que esa 
gratitud oficial lleve á las calles y á 
las plazas estatuas y monumentos que 
engendren en el forastero la admira-
ciJ;i y íl ;\s;).!t) á Cartagena, hacién
dole ver que este pedazo de tierra, aun 
con sus miserias y sus gérmenes leta
les, es fecundo en dar hijos ilustréis á 
la amada patria. 

De este modo, con.iegniríase además, 
que no fueran desconocidos para otros 
muchos, cartagen 'ros tan-preclaros co
mo el eruditísimo San Isidoro; el gran 
Alonso de Cartagena, prelado ilustre, 
escritor eximio, orador, teólogo y i)oe-
ta; el sabio Risnefio de Amador; el emi
nente Villamartín; Mouroy, Balaca y 
tantos otros. 

Pero ya que estamos en deuda ccn 
nuestros muertos de atitaflo, procure
mos cumplir con los cartagonei-os que, 
recientemente, allá muy lejos del suelo 
peninsular, han honrado á Cartagena 
defendiendo á la noble patria nuestra, 
siempre grande, en sus bienandanzas y 
en sus infortunios. 

Briones ha muerto: para él nuestros 
recuerdos y nuestras oraciones; para 
1 la gloria eterna, bien ganada con la 

gloria terrenal, á costa de su vida. .! 
Cabanellas vive... ¡Dios le guarde, 

en los peligros de la guerra, para glo • 
ria de su patria, para sati.jfacción de 
sus paisanos y para bien y orgullo de 
sus padres! J. García Vaso. 

Migael Cabanellas, 

La Clónica de la fatal guerra de Cu
ba nos ha hecho saber hasta donde lie 
ga la sangre fría de este bravo oficial. 

Con la misma tranquilidad que el 
matemático emplea eu laSi «comodidades 
del gabinete de trabajo pa,ra aplicar 
las diversas fórmulas que le han de dal
la solución del arduo problema, con la 
mismísima Miguel Cabanellas^ acosa
do por fuerzas cuatro veces superioi*es, 
aplicaba los sabios preceptos de la tác
tica de combate, como si se hallase ex
plicando ante el encerado, el día de un 
examen. , 

Y como la ciencia triunfa siempre de 
la- ignorancia, y mucho más cuando la 
acompaña el valor, este valiente carta
genero derrotó al enemigo y fue caluro
samente aclamado por sus soldados. 

A los pocos días escribía á sus padres 
«No ansio que me otorguen ninguna 

recompensa: me basta con el abrazo 
que me dieron mis soldados > 

¡Qué más se puede decir en su enco
mio! Luis MAKUUES. 

Félix Briones 
.Tuventud y entusiasmo; sentimientos 

elevadísimos y entrafiable amor á la 
madre patria; larguísimas vigilias lu
chando denodadamente en las áridas 
estepas de la ciencia para dominar sus 
mágico.s secreto.*.' y ¡ifán veiiemente i)or 
Hplicar sus con')CÍmieiitosá la causa au
gusta de la civilización. Este es Félix 
Briones, personifiíaeión brillante de los 
hombres de ayer, de aquellos de las en
camisadas, y de las férreas armaduras, 
y de los hombres de hoy, de los que 
construyen puentes inverosímiles y to
rres que escalan el cielo. 

Un tosco campilán, manejado por el 
hercúleo brazo de un salvaje, malogró 
tanta esperanza, airebató á Espafla tan 
incomparable campeón. 

Si en la historia patria no ocupa más 
que un lugar i>equeño, poique las pági
nas enteras se reservan para los seres 
funestos é insignificantes, en cambio 
las almas nobles qneniarán siempre in
cienso en el altar de su recuerdo. 

¡Vivió para el estudio y murió por la 
patria! - D. E. P. 

LUIS MAKQUES. 

EL TEHIEUTE ÜIIBIIJIELLIIS 
Hijo (le un militar que lo ha edu-

.̂ .ado en la religión del honor; nieto 
de otro (Jabanellas que fue primero 
marino, después alcalde de Cartage
na y caballero siempre, y bisnieto de 
aquel oti'o D. Miguel Cabanellas, 
módico distinguido, que cuando la 
fiebre amarilla asolaba á Cartagena 
hizo una heroica campaña, poniendo 
en peligro su vida y la de sus hijos 
para librar á sus convecinos de la 
epidemia, valiéndole aquel acto de 
arrojo elogios merecidos de la ciudad 
y del gobierno y la amistad del pri
vado de Carlos IV, del Príncipe de 
la Paz, no es extraño que el joven 
teniente de Caballería se revele co
mo en la acción de S. Serapio: rin
diendo culto al honor militar, que 
manda vencer ó morir en la campaña 
de Cuba. 

Voluntario pasó á hacer la guerra. 
Creyó deber imperioso de su concien
cia servir á la patria, donde quiera le 
amenazara un peligro, y allá fue, de
jando en Europa las dulzuras de la 
familia y el amor de una esposa con 
la cual se había unido recientemente. 

Cuando, al marchar de las Minas 
á Altagracia. vio que se le venía en
cima de su pequeña tropa una legión 
de negros, sedienta de sangre ¡cuán
tos recuerdos de familia acudirían á 
la imaginación del joven teniente!, 
pero sobre todos, aquel que le repre 
sentaba á su bisabuelo, encerrado vo- -
nntariaiflente cuarenta días en un 
hospital epidemiado, para demostrar 
la bondad de las fumigaciones contra 
la invasión de la epidemia. 
Héroe de la ciencia fue aquel Caba

nellas. Héroe de la guerra lia sido y es 
este otro cuyo retrato publicamos. 

Quizá recordó el bravo teniente, al 
disponerse á rechazar la agresión de los 
separatistas, que el regimiento de que 
forma parte debe su nombre al hecho 
más glorioso de la vida militar del ge
neral León, llevado á cabo en los cam
pos de Villarrobledo. Quizá le han ins
pirado los hechos gloriosos de tantos 
héroes como han surgido en la campa
ña de Cuba, ó ha sido todo junto, ho
nor, recuerdos y ejemplos lo f|ue le lia 
empujado ú liacerse señalar como se ha 
señaia<lo en San Seiapio. 

Cuando ¡isí se empieza se va lejos. 
Quien sienta plaza de héroe ¿cómo 

no ha de llegar á general? 
ANÍIKI^ BAEBA. 

La toma de Tuguyang 

Hé aquí como relató en su día «El, 
Diario de Manila», la memorable ac 
cixin de guerra que lia inmortalizado á 
nuestro desgrac'iado amigo Don Félix 
Briones. 

«En el vapor «Uranus», se han reci
bido noticias de Mindanao, que si por 
un lado son tristes por la pérdida de va 


